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PERSONAJES. 


ANDREA,  viuda  joven. 
JUANA,  su  criarla. 
DON  PABLO,    ni.iestro 
de  escuela. 


DON   PASCUAL,  mili- 
tar retirado. 
SERAFÍN,  veterinario. 


NoT.\.  Los  actores  que  hagan  los  papeles  de  Don 
Pablo,  D.  Pascual  y  Serafín,  deben  vestirlos  y  carac- 
terizarlos lo  mejor  que  puedan,  para  que  resulte  ei 
contraste  de  tres  tipos. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Piso  bajo  de  una  casa  de  pueblo.    Puerta  al  foro    y  la- 
torales. 


ESCENA   PRÍMERA 


D.    PABLO. 


Son  las  cinco  de  la  tarde, 
ha  salido  y  aún  no  ha  vuelto.. 
No  sé  SI  esperarla  ó  irme... 
La  esperaré  aquí  impertérrito. 
«Andrea,  voy  á  decirla, 
sabe  usted  que  yo  la  quiero, 
que  la  sigo  á  todas  partes 
como  la  sombra  á  mi  cuerpo, 
como  los  peces  ni  agua, 
como  las  aves  al  viento. ..» 
Me  parece  que  estos  símiles 
han  de  ser  de  mucho  efecto. 
¡  Lástima  fuera  que  yo 
no  supiera  echar  requiebros 
siendo  un  maestro  de  escuela! 
Nada  menos  que  un  maestro 
que  sabe  diez  y  seis  lenguas 
y  cuarenta  y  tres  dialectos. 
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ESCENA  11 


DICHO,  D.  P  A  se  I  Al. 


PASC. 

Pablo. 
Pasc. 
Pablo. 
Pasc. 


Pablo. 
Pasc. 


Pablo. 
Pasc. 


Pablo . 
Pasc. 


Pablo. 

Pasc. 

Pablo. 

Pasc. 

Pablo. 

Pasc. 

Pablo. 


Ya  estoy  aquí. 

¡Don  Pascual! 
¿Se  ha  asustado  usted? 

No,  pero... 
Nada  tendría  de  extraño; 
en  cuanto  yo  me  presento 
ya  está  todo  el  mundo...  i  Nada! 
Los  mejores  argumentos 

ceden  á  la  fuerza,  esta  (Cerrando  el  puño. 

es  la  razón  de  más  peso. 
Cuidado. 

Si  no  convence, 
aplasta.— Sin  ir  más  lejos, 
ayer  sostuve  un  debate... 
¿Con  quién? 

Con  el  fiel  de  fechos: 
se  empeñó  en  que  hacia  frió, 
yo  sostuve  el  otro  extremo, 
y  dije: — Hagámosle  entrar 
en  calor;  le  di  un  soberbio 
puntapié  y  se  quedó  al  punto 
convencido  y  satisfecho. 
(¡Qué  bárbaro!) 

Y  á  propósito. 
¿Qué  hace  usted?  'Qué  objeto 
le  trae  á  casa  de  Andrea? 
Responda  usted.  Por  supuesto 
que  no  vendrá  usted  á  hacerle 
el  amor... 

^Por  qué  no? 

¡Un  viejo! 
Tengo  cincuenta  y  seis  años. 
¡Bonita  edad! 

Ya  lo  creo. 
Para  rezar  el  rosario 
y  preparar  el  entierro. 
Andrea  me  estima,  sabe 


que  soy  un  hombre...  Poseo 

diez  y  seis  lenguas!  el  ruso, 

el  alemán,  el  hebreo, 

el  francés,  el  italiano, 

el  dinamarqués,  el  griego. 
Pasc.       y  el  español? 
Pablo.  No  está  en  uso 

esa  lengua. 
Pasc.  Yo  prefiero 

la  de  vaca. 
Pablo  .  Á  mí  también 

me  gusta. 
Pasc.  Pero  volviendo 

al  negocio.  ¿Usté  pretende 

la  mano  de  Andrea? 
Pablo.  Pero... 

Pasc.       Responda  usted  al  instante. 
Pablo.     Pero... 
Pasc.  Nada  de  rodeos. 

¿La  pretende  usted?  ¿Sí  ó  no? 
Pablo.     Pues  ea,  sí  la  pretendo. 
Pasc.       Pero  hombre,  usté  por  lo  visto 

no  se  ha  mirado  al  espejo. 
Pablo.     Me  he  mirado,  si  señor. 
Pasc.       Y  se  encuentra  usted? 
Pablo.  Me  encuentro 

perfectamente . 
Pasc.  Don  Pablo, 

á  no  ser  por  el  respeto 

que  esa  peluca  me  inspira 

veria  usted  lo  que  es  bueno. 
I'abi.o.     ¿No  sabe  usted  todavía 

lo  que  hav? 
Pasc.  '    ¿Qué  hay? 

Pablo.  Un  tercero 

en  discordia, 
Pasc.  ¿Serafín? 

Pab!.o.     Justamente. 
Pasc.  Lo  sospecho 

iiace  tiempo;  el  otro  día 
le  encontré  tomando  el  fresco 
al  pie  del  balcón  de  Andrea: 
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como  tengo  tan  mal  genio... 

¿Qué  hace  usted  aquí,  bergante? 

lo  dije  con  voz  de  trueno, 

y  él  volviéndome  la  espalda 

tomó  las  de  Villadieco. 
Pabi.o.     Ese  rival  no  es  temible. 
Pasc.       ¿Que  no?  ¿Quién  sabe? 
Pablo.  Un  muñeco 

que  apenas  tiene  veinte  anos. 
Pasc.       Pues  por  lo  mismo  le  temo. 
Pablo.     Es  un  muchacho  tan  timido... 
Pasc.       No  hay  que  fiarse;  el  proverbio 

dice  que  del  agua  mansa... 
Pablo.     Hele  aquí. 
Pasc.  Tiene  el  aspecto 

de  un  colegial. 
Pablo.  Va  ve  usted, 

y  yo  soy  todo  un  maestro. 


FSCENA  III. 

DICHOS,  SERAFLN. 

Serafín 

.  Muy  buenas  tardes,  señores, 

Pablo. 

Téngalas  usté  muy  buenas. 

caballerito. 

Pasc 

¿Qué  tal? 

Serafín-. 

Perfectamente. 

Pasc 

Lo  siento. 

Serafín.  Muchas  gracias. 

Pasc  Me  es  usté 

muy  antipático. 
Serafín.  ¿Y  eso? 

Pasc       Voy  á  iiaccrle  una  pregunta. 
Serafín.  Puede  usted  hacf^rme  ciento. 
Pasc.       ¿Qnién  le  trae  á  usted  aquí? 
Serafín.  ¿Quién  me  trae?  Nadie,  yo  vení 

sólito,  á  los  veinte  años... 

Ademas  que  yo  soy  huérfano, 

no  tengo  padre  ni  madre, 

ni  perrito  que... 
Pasc  Y  yo  tengo 


un  genio  como  una  pólvora. 

S':kafi.n.  Pero... 

Pasc.  y  si  me  pongo  serio... 

Skrafh.  No  hay  motivo  para  tanto, 

ya  sabe  usted  que  le  aprecio, 
que  puede  contar  conmigo... 

Pasc  ,       Gracias,  pero  no  me  encuentro 
en  el  caso  .. 

Serafi.n.  Soy  aibéitar, 

si  usted  necesita  médico... 

Pasc       Señor  mió! 

Seiufin'.  Sé  curar 

el  torozón,  hasta  el  muermo, 
del  que  Dios  le  libre  á  usted, 
porque  es  el  mal  mas  perverso... 

Pasc       Caballerito,  usted  quiere 

burlarse  de  mí?  Le  advierto 
que  yo  tengo  malas  pulgas. 

Skrafin.  Pues  es  fácil  el  remedio. 
Yo  conozco  una  receta 
contra  esa  clase  de  insectos. 

Pasc.       Mi  carcácter  no  transige. 

Skrafin.  Hay  ciertos  temperamentos... 

Pasc       Calle  usted  y  oiga.  Me  han  dicho 
que  tiene  el  atrevimiento 
de  hacer  el  amor  á  Andrea, 
y  si  esto  llega  á  ser  cierto, 
le  juro  que  ha  de  acordarse 
de  Pascual  Rayos  y  Truenos,  (váse.) 

Serafín   Pero  ¿ha  visto  usté  qué  hombre? 

Pablo.     Sí  que  tiene  muy  mal  genio. 

Pasc  (Volviendo  á  entrar.) 

Lo  dicho,  como  se  exceda 
puede  usted  darse  por  muerto. 

ESCKNA  IV. 

PABLO,  serafín. 

Pablo.     Ya  lo  oye  usted,  cuidadilo. 
Serafín.  ¿Piensa  usted  que  tengo  miedo? 

Pues  no  señor,  de  hombre  á  iiombre 


-do- 
no va  nada,  el  bello  sexo 
es  el  que  á  mi  me  acobarda. 
Parlo.     ¿Sí? 

Serafín.         Yo  no  sé  lo  que  siento 
cuando  veo  una  muchacha 
como  Andrea,  por  ejemplo: 
me  confundo,  me  anonado, 
me  aturrullo,  me  mareo... 
Pablo.     En  íin,  que  usted  ama  á  Andrea. 
Sehafin.  Me  parece  que  sí. 
Pablo.  Debo 

advertirle  que  ella  es  viuda. 
Serafín.  ¿Y  qué?  Á  rey  muerto,  rey  puesto. 
Pablo.     Tiene  treinta  años. 
Serafín.  Yo  veinte; 

entre  los  dos  componemos 
la  edad  de  usted. 
Pablo.  ¡Serafín! 

Serafín.  Sobre  poco  más  ó  menos. 
Pablo.     Sepa  usted,  amigo  mío, 

que  yo  también  la  pretendo... 
Serafín.  ¿Y  qué? 

Pablo.  Veremos  quién  vence? 

Sekafin.  Lo  veremos. 
Pablo.  Lo  veremos. 

(No  me  da  ningún  cuidado. 
Es  un  títere  sin  pelo 
de  barba  ) 
Serafín.  (¿Á  mí  qué  me  importa 

que  él  la  pretenda?  ¡Es  tan  feo!...) 
Pablo.     Pues  mucho  ojo,  amigo  mió. 
Serafín.  Me  basta  con  dos  que  tengo. 
Pablo.     Ó  yo  ó  don  Pascual,  es  fácil 

que  le  quitemos  de  en  medio,  (váse.) 

ESCENA  V. 

serafín,  luego  JUANA, 

Ser V FIN.  Ni  él,  ni  el  coloso  de  Rodas 
me  podrían  desbancar. 
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¡He  descompuesto  más  bodas!... 

Soy  así,  me  gustan  todas, 

DO  lo  puedo  remediar. 

Andrea  es  una  viudita 

muy  apetecible;  en  fin, 

una  jamona  esq'iisila. 

Veremos...  (Entra  Juana.)  ¡Hola,  Juanita! 
Jlana.     Felices,  don  Serafín. 
Serafín.  ¿Y  tu  ama?  Tengo  que  hablar 

con  ell.i  inmediatamente. 
Ji  ANA.     Ha  salido  á  visitar 

á  la  vecina. 
Sfkvfin.  Corriente. 

será  preciso  esperar. 

¡Ay,  Juana!  ¡Ay,  amiga  mía! 

yo  me  voy  á  volver  loco. 

No  hay  remedio,  el  mejor  dia 

me  moriré.  Ayer  por  poco 

no  pesco  una  puhnonia. 

¡Oh,  fuerza  de  una  pasión! 

Llovia,  y  mi  amante  atan, 

impasible  al  chaparrón, 

ardia  como  un  volcan 

debajo  de  ese  balcón. 

Canté  á  mi  bella  sultana... 

¡Ay,  qué  mucho  que  me  rinda 

su  belleza  sobrehumana!... 

Amo  á  Andrea...  ¿Sabes,  Juana, 

que  tú  eres  también  muy  linda? 

(Serafin  quiere  cocerla  una  ma.  o.) 

Jlana.      ¡Eh!  Quieto. 

Sfrafin.  Vamos  á  ver; 

¿tu  ama  me  suele  nombrar? 

Yo  necesito  saber... 

pero  habla,  por  Dios,  mujer... 
Jlana.     Si  usted  no  me  deja  hablar. 
Serafín.  Yo  por  Andrea  deliro. 

El  amor  que  mi  alma  e.sconde 

revela  más  de  un  suspiro...  (Suspira  } 

Si  ella  no  me  corresponde 

me  voy  á  pegar  un  tiro. 

Yo  idolatro  á  la  viudita, 
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y  si  de  mi  red  se  escapa 
será  mi  pena  infinita, 
porque... — Reparo,  Juanita, 
que  tú  eres  bastante  guapa. 

.Il.v.na.     Dale. 

Serafín.  Tú  eres  la  doncella 

de  mi  futura,  y  no  en  vano 
te  ven  mis  ojos  tan  bella, 
pues  creyendo  que  eres  ella 
te  voy  á  besar  la  mano. 

(La  besa  repetidas  veces.) 

Jl  ANA .     Las  manos  quietas. 
Serafín.  Te  digo 

que  el  amor  mi  pecho  inflama... 

¡pongo  al  cielo  por  testigo! 
Juana.     ¡Tan  tímido  con  mi  ama 

y  tan  osado  conmigo! 
Serafín.  Fiel  mi  corazón  adora 

á  esa  mujer...  Pero  di, 

¿cómo  eres  tan  seductora, 

tan  linda,  tan... 
Juana.  La  señora. 

Serafín.  Entonces  vete  de  aquí,  (váse  Juana. 

ESCENA  YI. 

andhea,  serafín. 

Andrea.  Felices,  don  Serañn. 

Serafín.  La  estaba  á  usted  esperando. 

Andhex.  ¿Para  qué? 

Serafín.  Para  decirla... 

Andrea.  ¿Qué? 

Serafín.  Nada.  (Ya  estoy  turbado.) 

Andre\.  ¿Conque  eso  es  todo'' 

Serafín.  Señora... 

(No,  lo  que  es  hoy  me  declaro.) 
Hace  dos  meses  y  pico 
que  me  siento  un  poco  malo, 
que  no  como,  que  no  duermo... 
ya  ve  usted,  estoy  más  flaco 
que  el  galán  de  un  melodrama 


—  lo  — 

en  un  prólogo  y  diez  actos. 
Andkka.  ;Pues  quó  lo  sucede  á  ustetl? 
Seiiafüc.  ¿Qué?  Que  estoy  enamorado. 
Andrí;a.  ¿Usted? 
Serafín.  Yo. 

Andrka.  ,;Será  posible? 

Serafín.  ¿Pues  qué  los  veterinarios 

no  son  de  carne  y  de  hueso? 

¿no  tienen  su  alma  en  su  armario 

como  todos  los  demás" 
Andri-a.  ¿y  quién  es  ella? 
^F.RAFiN.  Un  dechado 

de  virtud  y  de  hermosura. 
Andiu:\.  ¿La  hija  de!  escribano? 
Serafín:.  ¿Quiere  usté  callar,  señora? 

Si  es  más  fea  que  el  pecado 

mortal. 
Andrea.  ¿Pues  quién?  ¿la  sobrina 

del  alcalde? 
Sf.rafix.  Tiene  tantos 

que  la  hagan  el  oso... 
Andrea.  ¿El  ama 

del  cura? 
Skhafin.  Me  lleva  un  palmo. 

y  cuando  fuéramos  juntos 

dirían:  «mira  qué  párvulo 

lleva  á  la  escuela  Gorgonia.» 
Andrea.  Entonces  ¿quién?...  Yo  no  caigo... 
Srrafin.  ¡Ay,  amiga  mia!...  Andrea.  . 

Yo  soy  tan  tímido. 
Andrea.  Vamos. 

Serafín.  Quiero  hablar,  y  en  mí  garganta 

se  estacionan  los  vocablos; 

se  me  ocurre,  por  ejemplo, 

tomar  esa  linda  mano; 

pues  bien,  no  me  atrevo.  .  uno.  (se  u  t.csa, 

yo  soy  así...  dos,  tres,  cuatro. 

(Lu  besa  la  mano.) 

Andrev.  Serafín!... 

Serafín.  \'a  lo  ve  usted, 

soy  muy  tímido 
Andrea.  No  tanto. 
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Serafín.  ¿Querrá  usted  creer  que  anoche 

estuve  fijo,  clavado 

al  pie  de  ese  balcón?... 
Andrea.  ¿Cómo? 

Serafín.  Suspiraba  allí  tomando 

el  fresco... 
Andrea.  ¿Por  quién? 

Serafín.  El  fresco 

por  usted... 
Andrea.  No  es  de  mi  agrado. 

Serafín.  Y  los  suspiros  por  mí... 

quiero  decir  al  contrario... 

Los  suspiros  por  usted 

y  el  fresco  por  mí...  Más  claro; 

YO...  pues...  en  fin...  nada... 
Andrea.  "  ¿Nada? 

Serafín.  (Si  tengo  el  alma  de  cántaro.) 
Andrea.  Expliqúese  usted. 
Andrea.  Andrea... 

Yo...  la  verdad...  es  el  caso. 
Andrea.  Pues  señor,  quedo  enterada. 
Serafín.  Pero  por  todos  los  santos, 

no  me  mire  usted  así!... 
Andrea.  Por  qué? 
Serafín.  Yo  no  soy  de  mármol. 

Tengo  un  alma  muy  sensible, 

me  siento...  así...  mareado. 

Creo  que  he  dicho  bastante, 

páselo  usted  bien.  Me  marcho,  (váse.) 

ESCENA  Vil. 

ANDREA,   á  poco  D.    PABLO. 

Andrea.  No  cabe  duda,  me  quiere. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  atrever 
á  decírmelo. 

PaBI.O.        (Entrando.)      Scñora, 

estoy  á  los  pies  de  usted. 
Andrea.  Don  Pablo! 
Pablo.  Vengo  á  decirla 

por  la  milésima  vez 
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que  la  qiiiorn,  que  la  adoro... 

porque  es  usted..,  no  diré 

una  vestal,  me  lo  impiden 

las  tocas  de  la  viudez 

que  usted  cine  liace  dos  años; 

mas  si  la  compararé 

al  lucero  vespertino, 

al  sol  en  su  ocaso... 
Andrea.     '  Y  bien? 

Pablo.     ¿No  me  entiende  usted,  señora? 

Pues  entonces  hablaré 

en  latin:  ¡Oh  mulier  pulcral 

¿empieza  usted  á  entender? 

Audivi  vocem  de  celo 

dicentem  mihi,  amat\...  Pues! 

«Que  una  voz  del  cielo  dice: 

»Pablo,  ama  á  esa  mujer.» 
Andrea.  No  me-  hable  usted  en  latin. 
Pablo.     Descuide  usted,  hablaré 

en  griego. 
Andrea.  Tampoco. 

Pablo.  En  ruso. 

Andrea.  Menos. 

Pablo,  En  dinamarqués. 

Andrea.  En  espnñol,  si  usted  sabe. 
Pablo.     Repito  que  la  amo  a  usted, 

hace  un  siglo. 
Andrea.  Es  mucho  tiempo. 

Pablo.     Es  que  yo  acostumbro  á  ser 

muy  afecto  á  las  hipérboles. 

¿Qué  más  da  un  siglo  que  un  mes? 

Al  decir  cien  años  quise 

hacerla  é  usté  comprender 

mi  ardor... 
Andrea.  Centenario? 

Pablo.  ¡Andrea, 

no  sea  usted  tan  cruel!... 

no  se  burle  usted  de  mí. 

Soy  algún  ^^atusalen? 
Andrea.  (Debajo  de  esa  peluca 

se  esconden  cincuenta  y  seis 

navidades.) 
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Pablo.  Por  ventura, 

¿tengo  iiníi  arruga  en  la  (ez? 

¿una  cana  en  la  cabeza? 

¡Ali!  ¿por  qué  se  rie  usted'.' 
Andiíka.  Porque  me  está  haciendo  gracia... 
Pabí.o.      Ohl  temporal  Oh!  moresl 
Andrea.  Qué? 

Paulo.      Quosque  tándem  ahutere 

patientia  nostrat  Esto  es. 

¿Hasta  cuándo,  lierniosa  Andrea, 

he  de  sufrir  el  desden 

conque  usted  me  ti-ata?  ¡Oh,  dieses 

inmortales!  ¡Oh  mujer 

ingrata  cual  todas! 
Andi'.ea.  Pero  .. 

Pablo.     Si  trata  usted  de  escoger 

un  hombre  que  sustituya 

al  difunto,  ¿quién?  ¡Ayl  ¿quién 

mejor  que  yo?  ¿Usted  ignora 

que  el  gobierno  me  da  al  mes 

quince  duros,  que  sup  «nen 

trescientos  reales,  amen 

de  alguno  que  otro  regalo 

que  me  hacen  por  San  José 

ó  por  la  Pascua,  los  padres 

de  los  que  van  á  aprender 

de  mis  elocuentes  labios 

el  sublime  a,  b,  c,  d?... 

Señora...  \Flectamus  genual 

míreme  usted  á  sus  pies,  (se  arro.iüh.) 
And!;k\.  Don  Pablo! 
Pablo.  No  he  de  moverme 

de  este  sitio  sin  saber... 
Andrea.  Si  le  viese  á  usted  cualquiera... 
Pablo.     Espero  que  dicte  usted 

mi  sentencia. 
Andrea.  Amigo  mío... 

Pabí.o.     Por  piedad! 
Andjea.  Lo  pensaré. 

Pablo.     Hoy  mismo. 

Andrea.  Hoy  mismo.— Alguien  viene 

Pablo.     (Levaiaándose.)  Eutóuces  hasta  después. 
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¿Ciiáuílo  quiere  usted  que  vuelva? 
Andkea.  Más  tarde,  al  auochecer 
Pablo.     ¡Bravo!  (Quisiera  ofrecerla 

como  prueba  de  amor  íiel, 

un  rizo  de  mi  peluca... 

Pero  no,  no  debo  hacer 

semejante  sacrificio.) 

Me  retiro.  Hasta  después,  (váse.) 

KSCENA  VIII. 

ANDREA,  liieg-o  D.   PASCUAL. 

Andkea.  Serafín  tiene  veinte  años, 
don  Pablo  cincuenta  y  seis, 
el  uno  es  muy  niño,  el  otro 
muy  viejo...  no  sé  qué  hacer; 
y  el  caso  es  que  yo  voy  siendo, 
^         como  me  ha  dicho  muy  bien 
don  Pablo,  un  sol  en  su  ocaso, 
y  que  no  debo  perder 
el  tiempo. 
Pasc.  Gracias  á  üios, 

que  puedo  hablar  con  usted. 
Andrea.  Buenas  tardes. 
Pasc.  ¿Buenas?  Hum. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé; 
de  usté  depende...  es  problema 
que  usted  ha  de  resolver. 
Yo...  ya  sabe  usted,  Andrea, 
soy  franco,  hasta  descortés, 
el  pan,  pan,  y  el  vino,  vino, 
no  reconozco  otra  ley, 
y  por  eso  para  hacerle 
el  amor  a'  una  mujer 
no  me  valgo  de  rodeos 
Di  caigo  ásus  plantas...  pues' 
á  guisa  de  zapatero 
que  le  va  i<  medir  el  pie, 
ni  la  comparo  á  las  vírgenes 
de  xMurdlo  y  Rafael. 
Andrea.  Y  ¿á  qué  viene  todo  eso? 


3 
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F^ASC.        Viene  á  decirla  á  usted  que... 
¡Clarito!  que  estoy  resuelto 
á  casarme  con  usted. 

Amirea.  Conmigo? 

Paso.  No  hablo  en  latin. 

Andrea.  (Pues  señor,  cero  y  van  tres.) 

Pasc.       Ño  creo  que  usted  se  haga 
la  melindrosa,  porque... 
no  se  encuentra  íácilmente 
un  hombre  de  mi  jaez. 
Sepa  usted  que  he  estado  en  África. 

Andrea.  Eso  á  la  legua  se  ve. 

Pasc.        Esta  cruz  la  gané  allí, 

bien  gnnada;  de  un  revés 

le  rompí  el  biuíismo  á  un  moro 

como  quien  rompe  una  nuez. 

Andrea.  Hombre,  romperle  el  bautismo 
á  un  moro,  no  puede  ser. 

Pasc.        Murió  sin  decir  ¡Jesús! 

Andrea.  Lo  creo. 

Pasc.  El  caso  es  que  él 

no  era  manco,  no,  tenia 
las  manos  largas  tauíbien 
y  me  dio  una  cucbillada... 
Yo,  la  verdad,  me  escamé; 
como  era  el  quinto  agujero 
que  me  abrían  en  la  piel, 
dije  al  terminar  la  guerra; 
otro  talla...  Y  así  fué. 
Soy  capitán  retirado, 
de  modo  que  mi  mujer 
no  podrá  nunca  decir: 
«Mi  marido  es  coronel.» 
En  fin,  que  estoy  decidido 
á  casarme  con  usted. 

Andrea.  Caballero... 

Pasc  No  es  pequeña 

la  ventaja  de  tener 
un  marido  calendario, 
porque  mi  cuerpo  es  un  fiel 
barómetro  que  me  anuncia 
el  dia  que  va  á  llover. 


Nada,  es  negocio 


Andkea.  Don  Pascual! 

Pasc. 

concluirlo. 

Andrea.  Yo...  tal  vez... 

En  fin,  como  usté  comprende 
lo  debo  pensar. 

Pasc.  Pues  bien, 

dentro  de  unos  diez  minutos 

todo  lo  más,  volveré 

por  la  respuesta. — Señora... 

A.NDKEA.  Don  Pascual... 

Pasc.  Hasta  después! 


ESCENA  IX. 


ANDREA,  luego  JUANA. 


Andiiea. 

¡Mi  marido  un  militar 

retirado,  un  calendario, 

como  él  dice!  ¿Y  un  adversario 

el  dómine  del  lugar? 

No  me  conviene  tampoco... 

Queda  Serafín  ahora, 

ese  vale  más... 

Juana. 

Señora, 

¿se  ha  marchado  ya  ese  loco? 

Andhea. 

¿Quién? 

Juana. 

Don  Serafín, 

Andrea. 

¿Por  qué 

llamarle  así?  ¿qué  ha  ocurrido? 

Juana. 

Nada,  que  es  un  atrevido. 

Andrea. 

De  veras? 

Juana, 

Lo  que  oye  usté. 

Andrea. 

Pero... 

JUAN\. 

El  tal  don  Serafín, 

me  ha  querido  enamorar,.. 

Puede  usted  imaginar 

que  no  será  con  buen  fin. 

Andrea. 

Te  habló  de  amor? 

Juana. 

Con  ainco. 

Andrea. 

¿Y  cometió  algún  exceso? 

Juana. 

Me  besó  la  mano. 
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Andrea,  ¡Un  beso! 

Juana,      No  señora,  fueron  cinco. 
Andre\.  De  manera  que  si  yo 

no  llego  á  venir  aquí.., 
Juana,      ¿Quién  sabe?  Puede  que  sí... 
Andrea.  Pero.,. 
Juana,  No  digo  que  no, 

Andrea,  ¿Quién  diría?  ¡El  mojigato! 
con  íiquel  aire  devoto  .. 
si  parece  que  no  ha  roto 
en  toda  su  vida  un  plato! 
Juana.      Me  lie  visto  muy  apurada. 

Todavía  estoy  así... 
Andrea.  Casualmente  él  viene  aquí. 
Juana.      Dígale  usted... 
Andrea.  Ahora  nada, 

Juana.      Debe  usted  armar  un  cisma,. 

un  escándalo.., 
Andrea.  Ven.,. 

Juana,  Pero.., 

Andrea.  Me  ocurre  una  idea,  quiero 

convencerme  por  mí  mí.sma.   (vánse  las  dos.) 

ESCENA  X. 

serafín,  a  poco  D    PABLO,  Empieza  á  anochecer. 

Serafín.  Nadie,  yo  habia  creíalo 

ver  al  llegar  á  la  puerta... 

Quizá  no  tarde  en  salir, 

tendré  un  poco  de  paciencia. 

La  tal  viudita  merece 

cualquier  cosa.  Es  una  perla, 

una  ióva,  ;Y  su  criada? 

Casi  me  gusta  mas  que  ella. 
Pablo.     (Las  seis.  Se  aproxima  la  hora 

de  la  cita.) 
Serafín.  (Alguien  se  acerca.) 

Pablo.      (Me  parece  que  diviso 

un  bulto.— ¿Si  será  Andrea?) 
Serafi.i.  (Quién  será?  Sea  quien  fuere, 
reniego  de  su  presencia.) 
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I^ABLo.     (Acerquémonos.) 

Serafín.  Don  Pablo? 

Pablo.     D.  Serefin? 

Serafín.  Que  usted  venga 

en  e.sta  hora  á  este  sitio 
me  extraña  sobremadpra. 

Pablo.      Diré  á  usted...  (Es  necesario 
que  no  conciba  sospechas.) 
Tengo  la  fatalidad 
de  padecer  con  frecuencia... 
Hoy  mismo  se  me  lia  fijado 
un  dolor  en  una  pierna, 
que  á  veces  á  medio  dia 
me  obliga  á  ver  las  estrellas. 

Serafín.  ¿Y  qué  tiene  que  ver? 

Pablo.  Mucho. 

Andrea  tiene  una  yerba 
muy  á  propósito  para... 
pues,  para  el  dolor  de  muelas; 
y  como  es  muy  natural, 
he  dicho:  voy  acogerla... 

Serafín.  Y  la  ha  encontrado  usted? 
Pablo.  No. 

Serafín.  El  que  no  busca,  no  encuentra. 
Pablo.     Es  verdad,  voy  á  buscarla. 

(Me  saldré  un  rato  á  la  huerta, 
y  en  cuanto  calcule  que 
se  marchó,  daré  la  vuelta. 
Quede  usted  con  Dios,  amigo. 
Serafín.  Vaya  usted  enhorabuena. 

ESCENA  XI. 

serafín,  luego  ANDREA. 

Serafín.  Pues  señor,  gracias  á  Dios 
que  libre  el  campo  me  deja. 
Pero  ¿qué  es  eso?  Parece 
que  se  entreabre  esa  puerta, 
que  suenan  pasos...  no  veo... 
alguien  viene...  ¿será  ella? 

Andrea.  (Creo  que  está  allí.) 


J)¿) 


Slhafin 

¿Quién  va? 

Andrea 

.  (Esta  oscuridad  completa 

favorece  mi  proyecto.) 

Serafín 

.  Andrea? 

Andrea 

.  (Fin-ieudo  la  voz.)  No  sov  Andrea. 

Serafín 

.  (¿Esa  voz?) 

Andrea 

L  a  señorita 

está  durmiendo  la  siesta. 

Serafín 

.  ¡Calle!  Es  Juanita. 

Andrea. 

Más  bajo. 

Serafín 

.  Mira,  tal  vez  no  me  creas, 

pero  es  la  verdad,  estaba 

pensando  en  ti. 

Andrea. 

Bah! 

Serafín. 

De  veras. 

Andrea. 

Si  le  oyese  á  usted  mi  ama. 

Serafín. 

Deja  á  tu  ama  que  duerma, 

maldita  la  falta  que  hace... 

Andrea. 

(¡Hola!) 

Serafín. 

¿Qué  me  importa  ella";* 

Andrea. 

(¡Digo,  digo!) 

Serafín. 

Mira,  Juana, 

no  sabes  lo  que  me  cuesta 

esforzar  la  voz. 

Andrea. 

(¡Ahr  Falso.) 

Serafín. 

Conque  á  ver  cómo  te  acercas... 

Andrea. 

Pero  ¿y  mi  ama? 

Se»  a  fin. 

Dale,  bola. 

No  me  la  nombres  siquiera. 

Andrea. 

¿So  piensa  usté  ya  en  casarse? 

Serafín. 

¿Yo?  si  fuera  una  doncella 

como  tú  ..  pero  una  viuda! 

Líbreme  Dios;  la  prudencia 

aconseja  no  ser  nunca 

plato  de  segunda  mesa. 

Ese  es  ya  jamón  pasado. 

Andrea. 

(¿HaLráse  visto  insolencia?) 

Serafín. 

Pero  acércate,  mujer. 

Andrea. 

No  ve  usté  que  si  despierta 

mi  señora? 

Serafín. 

Tu  señora 

dormirá  allí  á  pierna  suelta... 

Ya  se  ve,  como  la  pobn^ 

va  ya  para  Villavieja. 
Andrea.  (No  se  cómo  me  contengo.) 
Ser\fin.  Ademas,  que  es  tonta,  fea, 

ridicula,  presumida, 

antipática,  coqueta. 
Andrea.  (Eciía,  echa.) 
Serafín.  Es  una  harpía. 

Andrea.  (Pero  jqué  lengua!  jqué  lengua!) 
Serafín.  Oye. 

Andrea.  ¿Qué  más  he  de  oir? 

Serafín.  ¿Dónde  estás?  ¿l*or  qué  te  alejas? 
Andrea.  (Quiero  vengarme.) 
Serafín.  Juanita! 

Andrea.  (No  sabes  lo  que  te  espera.) 

(Váse.  Oscuridad  completa.) 

ESCENA  Xll. 

serafín,  á  poco  D.  PABLO,   luego  D.  PASCUAL. 

Sera  UN.  Ha  sonado  como  el  ruido 

de  una  puerta  que  se  cierra. 

Por  lo  visto  me  ha  dejado 

á  la  luna  de  Valencia... 

Juana!  Juanita!...  No  hay  duda, 

se  ha  ido;  no  me  contesta. 
Pablo.     (Entran Jo.)  (Nadie...  Creo  que  distingo 

un  bulto  entre  las  tinieblas.  . 

Será  ella  que  me  aguarda 

con  la  más  viva  impaciencia.) 
Pasc.       (Entrando.)  (La  lie  diclio  que  me  esperara 

diez  minutos,  y  me  espera 

de  seguro...  Aquella  sombra.  . 

de  fijo  debe  ser  ella.) 

Serafín,  (Extendiendo  las  manos  á  derecha  é  izquierda  ) 

(Oigo  pasos,  jugaremos 
á  la  gallinita  ciega.) 

Pablo.       fCoge  una  mjno  de  Serafin.) 

(Oh dicha!...  pesqué  su  mano  ) 

PaSC.         (Coge  la  otra  muuo.) 

(Oh  placer.'...  su  mano  bella 
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estrecho  ya  entre  las  mias.) 
Sfrafin.  (¡Diablo!  Cómo  me  sujetan. 
Estas  manos  pertenecen 
al  sexo  feo,  por  fuerza!) 

Pablo.       Ven.   (Quiere  abrazar  á  Serafin.) 

Pasc.       (id.)     Escucha. 

Serafín.  Ahí  va  eso. 

(Se  suelta  de  ambos  y  da  á   cada  uno  un  fuerte  bo- 
fetón.) 

Pablo.       ,    . ,  , 

Pasc.        •  í^"' 

Serafín.  Por  fin  gané  la  puerta,  (váse  foro.) 

ESCENA  XIII. 

D.   PASCUAL  y    D.  PABLO. 

Pasc.       Pardiez!...  Una  bofetada! 

Pablo.     (¿Qué  oigo,  esa  voz? 

Pasc  La  primera 

que  he  recibido  en  mi  vida. 
Pablo.     Es  don  Pascual. 
Pasc  ¡Mil  centellas, 

es  don  Pablo!  ¿Conque  usté 

hiere  á  traición? 
Pablo.  ¿Aún  se  queja. 

después  que  yo  soy  la  victima? 
Pasc       Usté?  Mi  mejilla  quema, 

pide  sangre  y  habrá  sangre... 
Pablo.     No,  pues  la  mia  está  buena. 
Pasc       Voy  á  matarle  á  usted. 
1\ablo.  Creo 

que  no  me  queda  una  muela, 

y  aún  quiere  encima  matarme. 
Pasc       Le  he  de  romper  la  cabeza. 
Pablo.     (Gracias  á  Dios  que  escapé. 

Aquí  se  queda  esa  fiera,  (váse  foro.) 
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KSCENA  XIV. 

I>.  PASrCAí-,  orevendo  que  D.   Pablo  aún  está  en  escena,  lúes 
ANDREA  y  JUANA. 

l*Asr..       Mil  bombas,  yo  necesito 

una  venganza  sangrienta. 

¿Yo  abofeteado?  ¿Yo? 

Por  un  maestro  de  escuela!... 

Tiemble  usted,  dómine  infame; 

voy  á  njustarle  las  cuentas. 
Andrea.  ¿Qué  pasa?  (Saliendo.) 
f^ASC.  Ya  te  cogí. 

(La  coge;  sale  Juana  con  luz.) 

Pero  ¿qué  veo?  Es  Andrea... 

Y  el  dómine  se  ha  escapado!... 

No  han  de  valerle  las  piernas,  (váse.) 

ESCENA  XV. 

dichas,  menos  D.   PASCUAL. 

Juana.     Pero  ese  hombre  está  loco? 

Andrea.  Tal  parece. 

Juana.  ¡Qué  pendencia 

se  va  á  armar! 
Andrea.  La  culpa  es  mia, 

cometí  una  ligereza. 
Juana.     Deje  usted,  no  llegará 

la  sangre  al  rio,  y  si  llega 

.•qué  le  hemos  de  hacer? 
Pablo.     (Dentro)  ¡Ladrones! 

Andrea.  ¡Don  Pablo! 
Juana.  Su  voz  es  esa. 

Andrea.  ¿Qué  habrá  ocurrido,  Dios  mió? 
JuANv.     Hu vamos,  señora. 


Andrea.  Quieta. 


ESCENA  XVI. 


Pabi-O. 

Andrea. 

Pablo. 


Juana. 

Andrea. 

Pablo. 


Andrka. 
Pablo. 


Andrea. 
Pablo. 


DICHAS,  D.  PABLO,  sin  peluca. 

(Enirando.)  ¡Socorro!  ¡amparo!  ¡favor! 
¿Qué  pasa? 

No  sé  de  cierto 
sí  estoy  vivo  ó  estoy  muerto. 
No  lo  sé. 

¡Pobre  señor! 
Serénese  usté,  d(»n  Pablo. 
El  verdugo,  el  asesino... 
Cruzaba  yo  ese  camino 
como  alma  que  lleva  el  diablo, 
cuando  escucbo  tras  de  mí 
que  grita  una  voz  ¡villano! 
Y  al  mismo  tiempo  una  mano 
me  bunde  el  sombrero  hasta  aquí, 
basta  las  mismns  orejas. 
Eran  la  mano  y  la  voz 
de  don  Pascual,  hombre  atroz. 
En  vano  exbalé  mil  quejas; 
él  sacudía  á  compás 
de  mis  ayes  á  destajo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrás. 
¡Oh,  qué  cólera  tan  ciega! 
Por  poco  no  me  desnuca. 
Diga  usted,  ¿y  la  peluca? 
La  he  perdido  en  la  refriega. 
Hay  mayores  atropellos. 
¡Perder  la  peluca!... 

¿Y  qué? 
Iba  á  regalar  á  usté 


un  mechón  de  mis  cabellos. 
No  me  puedo  consolar, 
es  mi  destino  funesto  .. 

Serafín.  (Enlrandu  con  la  peluca  de  D.  Pablo  en 

Hombre,  póngase  usted  esto, 
que  se  va  usté  á  constipar. 


ino.) 


—  27   -> 
DSCiüNA  ÜLTIM\. 

DICífOS,  serafín,  IuPg-0   I).    PASCUAL 

I^ABi.o.     Traiga  usté,  don  Serafín. 
Sekafin.  El  hallazgo  fué  grotesco. 

La  encontré  tomando  el  fresco 

á  la  puerta  del  jardín. 
Pabi.o.     ¿Estoy  aquí  ó  en  Irun? 

¿Sueño  ó  despierto  me  hallo? 

I'aSC.  (Entrando.) 

Voto  á  dos  mil  de  á  caballo. 
¿No  se  ha  muerto  usted  aún? 
Pues  yo  le  juro.., 
Paíu.o.  "  jFavorr 

Pasc.       Que  le  he  de  abrir  en  canal. 
Andrea.  Un  momento,  don  Pascual. 

iModere  usted  su  furop. 
Pasc.       Estoy  ciego,  y  francamente, 

no  puedo... 
■^^'^•^ea.  De  lo  que  pasa 

en  este  instante  en  mi  casa, 
soy  yo  la  causa  inocente. 
Tres  los  candidatos  son 
que  á  mi  mano  aspiran. 
Pablo.  .p^^^sj 

Pasc       Presentes  están  los  tres. 
Serafín.  Procédase  á  la  elección. 
-Andrea.   Don  Pablo,  aunque  ya  algo  viejo, 
su  experiencia  es  muy  escasa. 
Le  voy  á  dar  un  con.sejo, 
y  es  que  se  vaya  á  su  casa 
y  se  mire  en  un  espejo. 
Usa  usté  de  mil  amaños 
y  se  barniza  y  estuca; 
pero...  inútiles  engaños; 
¿no  ve  que  asoman  los  años 
debajo  de  su  peluca? 
Don  Pascual  en  descortés 
raya  por  lo  atraviliario; 
esto  ante  todo,  y  después 
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Serafín 
Pasc. 
Pablo. 
Serafín 

Jcana. 
Pablo. 

.\ndrea 

Pasc. 

Andrea, 


creo  que  un  marido  es 
algo  más  que  un  cal'mdario. 
Halagarme  á  mí  no  debe 
que  tenga  más  de  un  achaque 
y  sea  su  vida  breve, 
para  saber  cuando  llueve 
basta  con  un  almanaque. 
Voy  á  decir  mi  opinión 
franca  y  sincera,  pt)r  via 
de  epílogo  y  conclusión, 
á  un  pollo  que  todavía 
no  ha  soltado  el  cascaron. 
Su  juventud  le  aconseja 
que  entre  el  ama  y  la  criada 
esté  su  pasión  perpleja; 
pero  el  ama  está  pasada 
y  va  ya  hacia  Yillavieja. 
Si  en  seguir  viuda  se  aferra... 
¡Mil  bomba.s! 

Juro  al  dios  Baco! 
Lo  que  aquí  pasa  se  encierra 
en  un  refrán:  tres  al  saco... 
Es  verdad,  ij  el  saco  en  tierra. 
Pues  no  hacemos  aquí  nada. 

(Ademan  de  marchar.) 

Señor  dómine... 

(¡Coqueta!) 
El  compromiso  no  evada, 
dele  usted  una  palmeta 
al  que  no  dé  una  palmada. 


FIN    DE    LA    PIEZA, 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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Bilbao 
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Jaén 

Jerez 
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Lérida 
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Ruiz. 
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Cerda. 
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Jiménez. 
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J.  María  de  Soto. 
M.  G.de  la  Torre. 
Acosta. 
Tejcda. 
Lozano. 
Lago. 
Mariana. 
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Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
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Guillen. 
J.  Meslre. 
Idalgo. 
Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 
Brieba. 
Gómez. 


Luccna. 


Mahon  

Málaga 

Malaró 

xMurcia 

Orense 

Orihuela 

Osuna... . .- . 

Oviedo 

Palencía 

Palma 

Pamplona.. .. 
Pontevedra... 


Pto.deSta.  María. 

Reus 

Ronda 

Salamanca 

San  Fernando. . . 

Sanlúcar 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander 

Santiago 


San  Sebastian . . 
Segorbe 


Segovia 

Sevilla.. 

Soria 

Talavera 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Toro 

Valencia 

Valladolid 

Vigo • .  .. 

Villan.''yGeltru 

Vitoria 

Ubeda 

Zamora 

Zaragoza 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Moya. 

Clavel. 

ílered.deAndriín 

Pérez. 

Martínez  Alvare?. 

Montero. 

Martínez. 

Hijos  deGutierrez 

Gelabert. 

Ríos. 

Buceta    Solía    y 

compañía. 
Valderrama. 

Príus. 

V.^  de  Gutiérrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Oña. 

Poggí. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Gra.  Campos. 
.  Salcedo. 

Hijos  de  Fé. 

Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Carboneres. 

Nuevo. 

Fernandez  Dios. 

Creus. 

A.  Juan. 

Pérez. 

Fuertes. 

V.  do  Heredia. 


